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La Campaña Boliviana
por el Derecho a la
Educación (CBDE) es

una instancia que articula a
redes nacionales e interna-
cionales, organizaciones so-
ciales, redes educativas,
activistas e instituciones aca-
démicas que reconocen al De-
recho a la Educación como
un derecho habilitante para
ejercer los demás derechos
humanos.
La CBDE, a través de

procesos de participación,
análisis y reflexión de socie-
dad civil, desarrollados por
la Mesa de Educación Téc-
nica Tecnológica cuyo obje-
tivo consiste en impulsar el
cumplimiento del Objetivo
de Desarrollo Sostenible 4
(ODS 4), “garantizar una
educación inclusiva, equita-
tiva y de calidad y promover
oportunidades de aprendi-
zajes durante toda la vida
para todas y todos” observa
que, en las últimas décadas,
numerosas mujeres en el
país se han ido incorporan-
do cada vez con más fuerza
a centros de educación téc-
nica, exigiendo al sistema
educativo, a las autoridades
de educación y a la sociedad
en su conjunto, afirmar su
derecho a la educación más
allá de la “tradición mascu-
lina”  que organiza el ámbi-
to educativo y laboral en es-
te campo.
El mercado de trabajo pa-

ra las mujeres no se amplía
por sí mismo, son ellas las
que lo extienden a partir de
su iniciativa propia. En el
caso del mercado de trabajo
relacionado al área técnica
tecnológica, por años, ha sido
un espacio mayormente ocu-
pado por varones, y son las
mujeres estudiando y traba-
jando en carreras técnicas
participan de él.  En la base
de este esfuerzo se encuen-
tra sin duda una elección

fundamental, “decidí estu-
diar y concluir una carrera
para trabajar y tener oportu-
nidades en este campo”, así
como señalan muchas em-
presariales. Es de esa mane-
ra que se puede afirmar que
las mujeres están presentes
en el área de la educación
técnica tecnológica y que su
aporte profesional al país es
significativo.
Sin embargo, se eviden-

cia aún grandes desventa-
jas de las mujeres en rela-
ción a los hombres al tiem-
po de analizar la cantidad y
condiciones socioeconómi-
cas que se hallan detrás de
la decisión de estudiar y
trabajar en una carrera téc-
nica, pues emergen las bre-
chas salariales, la desigual-
dad en el acceso al trabajo,
la discriminación en razón

La educación técnica
y tecnológica es un

espacio de oportuni-
dad y crecimiento la-

boral para las
mujeres en Bolivia y,
al mismo tiempo, un
factor que impulsa el
desarrollo del país.
Afirmar procesos

educativos para que
logren una educación

de calidad, un em-
pleo digno y la opor-
tunidad de erradicar
desigualdades socia-
les en sus vidas y en
la de sus familias es
un desafío notable

que hoy le plantean
al sistema educativo

boliviano.
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propósito de sensibilizar
con perspectiva de género, a
quienes hoy tienen la res-
ponsabilidad de fortalecer
la educación técnica tecno-
lógica en Bolivia: autorida-
des nacionales, departa-
mentales y municipales; di-
rectores y directoras de cen-
tros de educación técnica;
compañeros de estudio y so-
ciedad en su conjunto, para
contribuir al diseño y afir-
mación de políticas públicas
que coadyuven al acceso,

permanencia y movilidad
de las mujeres en el sistema
educativo y en sus respecti-
vos ámbitos laborales, en
condiciones de igualdad.
Que la revista sea un me-

dio para promover el derecho
a la educación de las muje-
res, a una educación  inclusi-
va, equitativa y de calidad.

David Aruquipa Pérez
Director Ejecutivo
Campaña Boliviana 
por el Derecho a la Educación

de género, la exclusión cul-
tural en ámbitos educativos
y laborales, así como otras
consecuencias provocadas
por un sistema desigual de
oportunidades.
Es por todo ello, que esta

revista comparte con la po-
blación diversas historias
de vida y datos sobre la for-
mación de mujeres en áreas
técnicas. La CBDE conside-
ra fundamental visibilizar
las historias de mujeres que
generan este desafío con el
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EQUIDAD DE GÉNERO:
Tema urgente en la
educación técnica y

tecnológica en Bolivia

REPORTAJE “No vas a poder”, “es una
carrera para hombres”,
“búscate algo femenino”,

son frases que con frecuencia
escucha una mujer que deci-
de seguir una carrera técnica
o tecnológica. Estas frases
son una muestra de los pro-
blemas que significa alcan-
zar la equidad de género, que
es un tema urgente a resol-
verse en el acceso a la educa-
ción alternativa en Bolivia. 
Sin embargo, la Campaña

Boliviana por el Derecho a
la Educación (CBDE), lentre
otras instituciones de socie-
dad civil, busca reducir es-
tas brechas y realizar un
trabajo constante para su-
perar los obstáculos, si-
guiendo los lineamientos de
la Guía para la Igualdad de

Pese a los prejuicios sobre lo que debe
estudiar una mujer, hoy es posible
obtener un certificado de técnico
medio o superior y aún un título

universitario. Sin embargo, la difícil
iserción laboral de estas profesionales
es un problema todavía no resuelto.
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o tecnológica en Bolivia. De-
rribar estos obstáculos es
parte del trabajo que realiza
la Campaña Boliviana por
el Derecho a la Educación
(CBDE), así como las diver-
sas instituciones que son
parte de la CBDE, que tra-
bajan en el área y que bus-
can promover la igualdad de
género en las carreras técni-
cas y tecnológicas.
La Campaña Boliviana

por el Derecho a la Educa-
ción acompaña su objetivo
de  promover carreras téc-
nicas con un  intenso traba-
jo de promoción de  políti-
cas de equidad de género
en la educación para lograr
que estas carreras se abran
en todas sus modalidades a

las mujeres.
“Queremos superar

las barreras para el
acceso de las mujeres
a carreras técnicas o
tecnológicas conside-
radas tradicional-
mente masculinas,
así como la decisión
vocacional, pero tam-
bién trabajamos con
la mediación de agen-
tes educativos, fami-

liares y otros actores en la re-
producción o ruptura de los
estereotipos y roles asignados
a los géneros”, afirma David
Aruquipa, director ejecutivo
de la CBDE. 
Para la Unesco, las des-

igualdades de género tienen
repercusiones importantes
en la garantía de los Dere-
chos Humanos fundamenta-
les y, de modo particular, en
el derecho a la educación. 
Estas diferencias y des-

igualdades han dado lugar a
los derechos de “igualdad de
género” y “educación para la
igualdad”, que suponen la
misma estimación de la ex-
periencia, conocimientos y
valores de mujeres y hom-
bres, y promueven iguales

sencillo tomando en cuenta
que le repitieron que esa no
era una “carrera para muje-
res”.
“Yo era la única chica en

la primera semana de cla-
ses. No era tan fácil porque
todos eran chicos y a veces
hacían algunos comentarios
de que yo ‘debería estudiar
química’, que ‘no debería es-
tar en esa carrera’, que ‘me
vaya’, que ‘no iba a poder’.
Yo no les hice caso y seguí
estudiando porque me gus-
taban los autos”, cuenta al
recordar parte de su vida.
Ella tuvo que lidiar con

su entorno familiar por se-
guir su vocación, a pesar
que su familia se había
consolidado en negocios re-
lacionados en el
campo automo-
triz.
Luego de insis-

tir, y con la venia
de sus padres, in-
gresó a la escuela
industrial. Allí la
adaptación al pro-
ceso educativo fue
complicada, espe-
cialmente frente a
sus compañeros,
pero ella no abandonó su
propósito. A diferencia de
sus compañeras, que se in-
corporaron en las semanas
siguientes y lamentable-
mente fueron abandonando
la carrera, Dayna Mamani
continuó tozudamente en su
empeño. 
Hoy la meta de Dayna es

conseguir estabilidad en un
mercado laboral difícil para
las mujeres debido a los es-
tereotipos de género y una
marcada división sexual
del trabajo.
Su experiencia resume

las cuatro principales barre-
ras (que se detallan más
adelante) que una mujer en-
frenta al tiempo de capaci-
tarse en una carrera técnica

Género en las Políticas y
Prácticas de la Formación
Docente, formulada por la
Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO). 
Según datos recopilados

en el libro Educación técni-
ca y producción en Bolivia,
hasta el año 2010 se regis-
traron 82 institutos públi-
cos de educación técnica su-
perior, que forman parte
del Sistema de Formación
Formal Superior. También
se registraron 307 centros
de Educación Técnica de
Adultos (ETA) en el siste-
ma alternativo; de los cua-
les, 110 son administrados
bajo convenio. Asimismo,
hay 10 universidades del
sistema de universidades
públicas que incluyen la
modalidad de técnico medio
y técnico superior en su
oferta formativa.
Pese a los prejuicios so-

bre lo que debe es-
tudiar una mujer,
hoy es posible ob-
tener un certifica-
do de técnico me-
dio o superior y
aún un título uni-
versitario. Sin
embargo, la difí-
cil inserción la-
boral de estas
profesionales es
un problema to-
davía no resuel-
to. 

Dayna Ma-
mani, por ejem-

plo, a sus 13 años
decidió que quería

estudiar mecánica
automotriz. Ingresó a

la Escuela Industrial Pedro
Domingo Murillo, situada
en La Paz, completó el téc-

nico medio y luego el
técnico superior. El

camino recorri-
do no fue

“Queremos su-
perar las barre-

ras para el
acceso de las

mujeres a carre-
ras técnicas o
tecnológicas”. 
DAVID ARUQUIPA
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que enfrentan las mujeres
técnicas o tecnólogas para su
inserción y promoción en el
mercado de trabajo”, destaca
el representante de la CBDE. 
Cecilia Lazarte, directora

del proyecto Formación téc-
nica profesional de Swiss-
contact, reconoce que en las
carreras técnicas hay una
participación limitada de
estudiantes mujeres, pese a
que se han ido eliminando
barreras impuestas princi-
palmente por “usos y cos-
tumbres”, según las cuales
ellas no podrían realizar de-
terminados trabajos.
En 2018, la Cooperación

para el Desarrollo de la Em-
bajada de Suiza en Bolivia
puso en marcha el proyecto
Formación Técnica Profesio-
nal en los nueve departa-
mentos de Bolivia, a través
del Ministerio de Educa-
ción, el Consorcio Swisscon-

oportunidades para hom-
bres y mujeres a participar
en el desarrollo político, eco-
nómico, social y cultural, así
como a beneficiarse de los
resultados de ese desarrollo.
En ese marco, la Campaña

busca identificar los obstácu-
los que enfrentan las muje-
res en su trayectoria educati-
va, pero también las estrate-
gias que ellas desarrollan pa-
ra terminar sus estudios en
carreras preeminentemente
masculinas. Esto implica,
además, observar la división
sexual del trabajo durante el
proceso de formación técnica,
que determina una segrega-
ción o separación de activida-
des, responsabilidades, espa-
cios y estatus entre mujeres
y hombres.
“También analizamos los

obstáculos y oportunidades

tact-FAUTAPO y la Coope-
ración Alemana al Desarro-
llo (GIZ). Este proyecto está
relacionado con los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible
sobre el acceso igualitario a
la educación a lo largo de la
vida, la promoción del em-
pleo juvenil y la lucha con-
tra la pobreza.
“Gracias a los trabajos

que se hicieron previamen-
te, muchas de estas carreras
se han ido transformando
para la incursión de las mu-
jeres. Al inicio, imagino que
ha debido ser bastante com-
plicado. Recuerdo que hace
unos 10 o 15 años [la incur-
sión de] mujeres que esta-
ban ingresando a estas ca-
rreras no tradicionales (…)
les provocaba a los docentes
algunas reacciones negati-
vas”, explica Lazarte. 
Así, por ejemplo, debido a

que estas carreras eran con-
cebidas para varones, la in-
fraestructura estaba desti-
nada solamente para éste
género, algo que se fue mo-
dificando con la incursión de
las mujeres a estos espacios. 
Para la representante de

Swisscontact, un factor que
debe ser superado por los ba-
chilleres es decidir qué ca-
rrera quieren seguir. Por
ello, la organización creó la
aplicación Descubre tu Voca-
ción, que no es muy costosa y
que permite a los jóvenes
identificar los ámbitos en los
que pueden desarrollarse.

Primera traba
Dependiendo de la deci-

sión que se tome, una mujer
puede tener al menos cuatro
trabas. La primera está en la
propia familia o en su círculo
más cercano, que tiene una
expectativa del trayecto edu-
cativo que debe seguir una
mujer, y que se inclina por-
que la hija, la hermana, la
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vas a poder’, cuando es algo
subjetivo. Uno ve en la calle
mujeres cargando bultos
grandes con mucha fuerza o
agarrando a sus wawas, con
mucho peso en sus brazos.
Entonces es relativo eso de
la fortaleza”.

Tercera traba
La tercera barrera es la

permanencia en la carrera
técnica y tecnológica. Según
Lazarte, el factor económico
para la inversión en la indu-
mentaria, por ejemplo, suele
ser uno de los causantes del
abandono.
Para María Eugenia, en

cambio, la permanencia tie-
ne que ver con un tema de
vocación. “Éramos solo dos
al iniciar, pero después [mi
compañera] ha dejado la ca-
rrera porque no le parecía (a
su familia) o no les gustaba
y yo al final estaba sola.
Éramos seis mujeres en
toda la carrera”, re-
cuerda.

sobrina o la amiga escoja una
carrera tradicional y obtenga
una licenciatura en lugar de
un título de técnico medio.
“Entonces te piden seas

economista, médico, aboga-
do y en su imaginario ni si-
quiera pasa la idea de ser
técnico”, precisa Lazarte.
En el caso de Dayna, si

bien su padre era mecánico y
su madre propietaria de un
negocio de venta de repues-
tos, el primero en cuestionar
su elección de estudiar me-
cánica automotriz fue su
progenitor. “Mi papá me pre-
guntó si no quería estudiar
química u otra cosa, pero yo
insistí. Al final terminó acep-
tando”, recuerda ella.
María Eugenia Quispe

Paredes, otra estudiante de
mecánica automotriz, relata
que su vocación viene de fa-
milia, por su hermano ma-
yor que estudió en la Escue-
la Industrial Pedro Domin-
go Murillo y por su papá y
su mamá, que tenían una
tienda de repuestos.
A pesar de estas circuns-

tancias, fue su padre quien
le dijo que no tendría la ca-
pacidad para cursar dicha
carrera porque era “de hom-
bres”, pero, a pesar de los cri-
terios paternos, ella continuó
en su empeño de estudiar lo
que ella había elegido.

Segunda traba
Para Lazarte en este pun-

to se puede visibilizar la se-
gunda barrera que denomi-
na el “currículo oculto”, que
se refiere a situaciones de
las que no se habla, pero
que existen, las cuales tie-
nen que ver con las actitu-
des y prejuicios sobre la for-
mación de las personas.
“Esto se traduce en una

suerte de bullying contra las
chicas con frases como: ‘Tú
no tienes fuerza’ o ‘Tú no

Cuarta traba
Al final del camino, cuan-

do se han vencido los ante-
riores obstáculos, aún que-
da el desafío de la inserción
laboral. El mercado de tra-
bajo, como otros ámbitos,
está marcado por la des-
igual remuneración en ra-
zón de género.
“Ahí es imprescindible

trabajar con los dueños de
las empresas, productores, y
con el mismo Estado para
que incentiven de manera
efectiva a las mujeres”,
apunta la directora Ejecuti-
va de Swisscontact.
Dayna pudo encontrar

trabajo en un taller cuya
propietaria era una mujer.
Sin embargo, debido a la
pandemia no pudo conti-
nuar con sus labores. María
Eugenia reconoce que cuan-

Las mujeres deben su-
perar 4 barreras para con-

solidarse en las carreras
técnicas y tecnológicas

Primera traba. Tras la
elección de la carrera, la pri-

mera barrera viene de la pro-
pia familia y del círculo más

cercano, que prefieren una ca-
rrera tradicional u observan

que la elección “sea para
hombres”.

Segunda traba. Se dan
en los centros de estudios

por parte de estudiantes
varones y alguna veces
docentes que tienen en
su mentalidad la idea de
que esas carreras son
para hombres.

Tercera traba. La per-
manencia en la carrera
puede ponerse en riesgo
principalmente por el fac-
tor económico o por no
brindarse las condiciones
para seguir cuando se

ejerce la maternidad, por
ejemplo.

Cuarta traba. La inserción
laboral todavía es un reto. El

mercado de trabajo, como en
otros ámbitos, está marcado

por la desigual remuneración
en razón de género.
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las familias a que ingresen
las mujeres a la secundaria
técnica. Fomentar el ingreso
de mujeres mejorando el ne-
xo entre primaria y secun-
daria”, según Aruquipa.
La segunda acción tiene

que ver con la difusión, re-
colección y sistematización
de la información de cada
organización de la Mesa
ETT y otras, a través de pu-
blicaciones periódicas de di-

versos formatos
(web, papel, redes
sociales). Esto in-
cluye la organiza-
ción de seminarios,
conversatorios so-
bre la temática,
con especialistas,
maestras/os, estu-
diantes y empresa-
rios/as.
Finalmente, la

tercera acción tiene
que ver con la propuesta de
políticas públicas “con la
que se busca incorporar en
la agenda política de la me-
sa ETT lineamientos políti-
cos con una perspectiva de
género, donde los conteni-
dos curriculares, formación
de maestros/as, la gestión
educativa y la calidad edu-
cativa, incorporen la pers-
pectiva de género en su eva-
luación”, señaló Aruquipa. 

do estaba empezando le pa-
garon menos que a los hom-
bres y después su sueldo se
fue nivelando. A la larga op-
tó por abrir un negocio pro-
pio y ahora, con su esposo,
quien también es mecánico,
tiene un taller en El Alto.
Líneas de acción
En este contexto, el obje-

tivo es mejorar y profundi-
zar la incorporación de la
mirada de género en todas
las acciones que se
lleven a cabo, de
manera integral y
transversal. 
Por ello la Mesa

de Educación Téc-
nica y Tecnológica
(ETT) de la CBDE
se propone realizar
al menos tres accio-
nes destinadas a
acortar las brechas
en las barreras
identificadas: i) incidir en el
cambio de los estereotipos,
ii) incidir en las prácticas
pedagógicas y, iii) mejorar
las condiciones de infraes-
tructura para que sean ac-
cesibles y equitativas, 
La primera acción tiene

que ver con la sensibiliza-
ción y capacitación de do-
centes y directivos de los
centros de formación en
ETT para eliminar estereo-
tipos y prácticas discrimina-
torias. “También se toman
actividades que motiven a

El trabajo de la CBDE co-
mo el de Swisscontact se en-
marca en la ya nombrada
Guía para la Igualdad de
Género en las Políticas y
Prácticas de la Formación
Docente de la Unesco, que
es una herramienta práctica
para impulsar una cultura
organizacional con perspec-
tiva de género en los centros
de formación docente. “Su
objetivo es fortalecer las ca-
pacidades de los formadores
de docentes, directores y es-
tudiantes de pedagogía para
reconocer y modificar en sus
prácticas cotidianas los ele-
mentos que alientan la des-
igualdad de género”. 
Y aunque se reconoce que

hay mucho camino por reco-
rrer en Bolivia, historias co-
mo las de Dayna y María
Eugenia, con el apoyo de di-
versas instituciones, mues-
tran que se puede romper
barreras y que muchas mu-
jeres están dispuestas a
asumir ese reto. 

El objetivo es
mejorar y pro-
fundizar la in-
corporación de

la mirada de gé-
nero en todas
las acciones
educativas
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La Campaña Boliviana por el Derecho a la Educación
(CBDE) es una instancia que articula a organizacio-
nes nacionales e internacionales, redes, organiza-

ciones sociales, instituciones académicas y activistas
quienes reconocen el derecho a la educación como un de-
recho fundamental y habilitante para el ejercicio de los
demás derechos humanos.
La CBDE considera importante promover la capacita-

ción de las mujeres en ocupaciones no tradicionales para
ampliar sus oportunidades y mejorar sus ingresos, este
hecho contribuirá a propiciar un cambio cultural para al-
canzar la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres,
en respeto a los derechos humanos. Los planes de estudio
de todas las carreras y niveles de estudio del sistema edu-
cativo deben considerar esta perspectiva para lograr justi-
cia social en el ámbito educativo.
Así también, es necesario incrementar la participación

de las mujeres en espacios laborales tradicionalmente
masculinizados e incentivar a empresas e instituciones a
dar las mismas oportunidades a mujeres y hombres, con
base en la equidad y para el desarrollo del país.



Mecánica Automotriz en
nivel técnico medio y con-
siguió trabajo como sol-
dadora para pagar las
primeras mensualidades,
pues inicialmente sus pa-
dres no estaban de acuer-
do con su elección. 
“En el segundo semestre

fui demostrando que sabía
las respuestas a las pre-
guntas de los docentes y

poco a poco los
compañeros me
fueron hablando”.
Estudiar se convir-
tió en la mejor ma-
nera de reducir la
brecha que los se-
paraba, eso lo sa-
ben las mujeres que
estudian esta carre-
ra "tradicionalmen-
te masculina".         

Cuando llegó el mo-
mento de trabajar un
amigo le dio un espacio
en su taller. Tuvo que es-
cuchar la susceptibilidad
de los clientes, comenta-
rios afianzados en la des-
confianza sobre sus
habilidades y hasta la no-
via de su amigo la vio co-
mo una competencia que

nada tenía que ver con
los motores. 
El 2019 entró a la carre-

ra de Ingeniería Autotró-
nica en la Universidad
Pública de El Alto. “Yo
soy bien entradora, sé que
los hombres ganan más
en los talleres. Por eso, mi
sueño, después de gra-
duarme, es abrir un taller
solo de mujeres para de-
mostrar que nosotras so-

De la mecánica a la
Autotrónica

“¿Qué haces aquí? Se-
cretariado es un piso
más arriba”, fue el sa-

ludo con el que recibieron
a Laura Alexandra Molle-
ricón Chuquimia al entrar
al aula de Mecánica Auto-
motriz el primer día de
clases. Como la mayoría
de las mujeres
que deciden por
esta carrera téc-
nica, aprendió
que debía demos-
trar que, como los
buenos motores,
estaba hecha pa-
ra resistir.       
Fue de esas ni-

ñas “desarma to-
do”, la única de la
casa. Desarmaba radios y
acompañaba a su padre,
que era conductor de vol-
queta, a que revisen el ve-
hículo en el taller. Ahora
sabe que su afición por la
mecánica se construyó de
cotidianidades. 
El 2016 ingresó al Insti-

tuto Tecnológico Ayacu-
cho para estudiar
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Mujeres
mecánicas: 
el poder de la
educación para
transformar una
sociedad machista

“Yo soy bien en-
tradora, sé que

los hombres
ganan más en
los talleres”

Laura Molleri-
cona

CRÓNICA
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mos competitivas y capa-
ces”, cuenta con tal segu-
ridad que hoy a nadie se
le ocurriría mandarla al
aula de secretariado. 
El amor por los fierros

a prueba de todo
Shirley Erika Trujillo

Mendoza le debe a su ma-
dre “el amor por los fie-
rros”. En busca de una
carrera con demanda la-
boral, encontró el Centro

de Capacita-
ción Técnica
Sarantañani
donde se ins-
cribió para
convertirse
en auxiliar
técnico de
Mecánica Au-
tomotriz. Des-
de el primer
día su curiosi-
dad fue un
disfrute. 
El 2007 deci-

dió continuar
sus estudios en
la Escuela In-
dustrial Supe-
rior Pedro

Domingo Murillo para es-
pecializarse como técnico
superior. Cuando faltaba
un semestre para concluir
la carrera tuvo que dejar-
la para buscar un trabajo
por motivos económicos.
El 2013 se reintegró pa-

ra concluir sus estudios,
pero con el cambio de la
malla curricular fue casi
como cursarla de nuevo.    
“He pasado de todo, aun

estando en la carrera he

sufrido discriminación y a
pesar de eso quise estudiar
lo que me gusta. Quise sa-
ber más de lo que ya sabía
y crecer”, detalla sin caer
en la victimización, aun-
que recuerda que fue una
época de muchas lágrimas.   
Un docente, secundado

por algunos tutores, obser-
vó una y otra vez su pro-
yecto de grado sin razones
válidas, porque ella conta-
ba con experiencia laboral
en el área. Tuvo que recu-
rrir a la Defensoría del
Pueblo para que se viabi-
lice su titulación. Cuando
llegó el día, se tituló tam-
bién en temple, ese que
hoy se escucha en su voz.  
“Tú, nunca vas a llegar

a ningún lado”, le dijo una
vez un cliente sin sospe-
char que se convertiría en
encargada de un taller y
especialista en suspensio-
nes, alineado y balanceo.    
Tiene dos hijos y su pa-

sión por la Mecánica Au-
tomotriz permanece
intacta. Sabe que las mu-
jeres mecánicas deben lu-
char por recibir la misma
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paga que los hombres y
por acabar con el techo
de cristal. Planea abrir
un taller junto a su her-
mano, quien siguió sus
pasos y estudia Mecánica
Automotriz.   
Mantiene hoy presente

lo dicho por su mamá. “Hi-
ja, la mecánica no es una
carrera que se termine,
siempre vas a tener traba-
jo si perseveras”.  
Dayna: De los autitos a

ser una adolescente me-
cánica
A los 14 años Dayna

Jhoselin Mamani Apaza,
apoyada por su padre, de-
cidió graduarse de secun-
daria con un título de
técnico medio en Mecáni-
ca Automotriz de la Es-
cuela Superior Pedro
Domingo Murillo.
Su afición por los autos

de juguete fue una señal.
“Le quitaba los autitos a
mi hermanito y le daba
mis muñecas”, así recuer-
da los trueques en los que
salía ganando.   
-Eres chica, deberías es-

tar en Química. ¿Por qué
te has venido a Mecánica?,
nos haces quedar mal.
En nuestra carrera no tie-
ne que haber chicas, le di-
jo una vez un compañero. 
- ¿Por qué tú no vas a

estudiar Química? Si tan-
to te gusta, retrucó la
adolescente.  
Hoy a los 19 años, la jo-

ven recuerda que, una vez
que la aceptaron, le asig-
naban tareas livianas;
cuando organizaban el
aula, le daban la escoba
para que barra el curso,



momento. “Viéndola a ella
me daba más valor y hubo
un cambio incluso en los
compañeros”, recuerda
mientras su bebé de seis
meses balbucea junto a
ella que -al igual que su
hermano de cinco años-
ha aprendido a acunarse
con el sonido a veces es-
truendoso del taller. 
Al tercer semestre ya

trabajaba como ayudante
en un taller y aprendió rá-
pido. Recuerda que un
compañero escondió sus
herramientas porque, a
diferencia de él, había lo-
grado que le deleguen ma-
yores responsabilidades.  
En el taller conoció al

mecánico que hoy es su
esposo, juntos
abrieron el taller
Paredes hace
una década, un
proyecto de vida
y entrega inclu-
so con ocho me-
ses de gestación
en su primer em-
barazo.  Su fasci-
nación son los
motores. Consi-
dera que tuvo

suerte al encontrar a al-
guien con sus mismos ob-
jetivos. De otro modo,
probablemente abrir un
negocio independiente
sería aún un proyecto. 
El camino recorrido la

ha convertido en la jefa
de su taller con los overo-
les bien puestos, como l
aquella que ha hecho del
conocimiento la herra-
mienta indispensable pa-
ra echar a andar el motor
de su independencia.
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cidió estudiar Comercio
Internacional. 

La jefa del taller
María Eugenia Quispe

Paredes es de esas mujeres
que han abierto el espacio
para otras mecánicas ves-
tida de overol y herramien-
tas en mano. Ella y su
esposo son propietarios de
un taller en El Alto.
Los fierros y la mecáni-

ca siempre han estado
presentes en su vida. Su
papá trabajaba en una
tienda de repuestos en la
zona de San Pedro; su ma-
má vendía herramientas
en la feria 16 de Julio y su
hermano es mecánico au-
tomotriz, creció siendo
parte de esa di-
námica. 
A pesar de la

preocupación de
su papá sobre las
posibilidades mí-
nimas de que
una mujer mecá-
nica consiga tra-
bajo, el 2006
ingresó a la Es-
cuela Industrial
Superior Pedro
Domingo Murillo.
Hubo algunos “choques”

con sus compañeros que
pensaban que existía cier-
ta permisividad de los do-
centes hacia ella por su
condición de mujer, la ex-
periencia de lidiar con
hermanos varones le per-
mitió manejar la situación. 
El año que ingresó a la

carrera también entró co-
mo docente Roxana Var-
gas, la única mujer en el
plantel docente en aquel

como si fuera una capaci-
dad inherente a su condi-
ción de mujer. Por
supuesto se negó. 
La presunción de su de-

bilidad fue su combustible
para desafiar los estereo-
tipos. Después del colegio,
convalidó sus materias y
pasó a tercer semestre pa-
ra graduarse como técnico
superior. Para entonces
era futbolista y ganó una
beca para viajar a España. 
Sabe que las carreras

técnicas permiten ingre-
sar más rápido al mercado
laboral, pero ha visto a va-
rias jóvenes que desean
estudiar Mecánica Auto-
motriz abandonar los es-
tudios y no precisamente
porque les moleste ensu-
ciarse o mancharse las
manos con grasa. 
Las desalienta la discri-

minación, sea intenciona-
da o naturalizada.
Terminan por creer las
críticas y al primer apla-
zo abandonan la carrera. 
Dayna tuvo la suerte de

trabajar en dos talleres a
cargo de mujeres. Apren-
dió que ellas abren un es-
pacio para impulsar a las
más jóvenes. “He visto a va-
rios clientes dudar de sus
capacidades y luego discul-
parse”, dice orgullosa.
No dejarse subestimar

y no escuchar las críticas
son algunas de sus reglas,
pero además tiene la vi-
sión de ser jefa de su pro-
pio taller para no
depender de nadie. Al la-
do del taller piensa insta-
lar una importadora de
repuestos, por lo que de-

“He visto a va-
rios clientes

dudar de sus ca-
pacidades y
luego discu-

parse (con las
mujeres)”.

Dayna Mamani
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tiéndose en una forma de se-
gregación y discriminación.
Emprender es una de las es-
trategias claras que tienen
para superar la desigualdad
salarial y el techo
de cristal. 
La Campaña Bo-

liviana por el Dere-
cho a la Educación
recoge estas histo-
rias, para mejorar y
profundizar  la mi-
rada de género a
través de la mesa
de Educación Téc-
nica Tecnológica
que abordará los
obstáculos y oportunidades
que enfrentan las mujeres
del área para su inserción en
el mercado laboral, y aportar
a una transformación social

Cuatro gastrónomas y
reposteras emprenden
y enfrentan la pande-

mia del coronavirus a través
de diferentes iniciativas. To-
das tienen como punto de
coincidencia el haberse gra-
duado de las Escuelas de Co-
cina Manq’a y cuentan lo que
las llevó a estudiar una ca-
rrera técnica en este centro
de enseñanza y como enfren-
tan el contexto actual con las
herramientas ganadas.
Ellas han trascendido el

estereotipo de que cocinar es
una virtud femenina para
cuestionar que las mujeres
todavía ocupen lugares sub-
ordinados en las cocinas,
mientras que los espacios de
liderazgo en el sector se re-
servan a los varones, convir-

a través de políticas públicas
con equidad mucho más en
el contexto de la pandemia.  

Una bicicleta cargada
de sabores
Naudy Jhesika Flores

Flores pedalea en su bicicle-
ta todos los sábados para
distribuir sus platos especia-
les desde el Kenko a otras
zonas aledañas de El Alto.
Los jueves también entrega
lasañas en La Paz a donde
llega en teleférico. Todo co-
menzó hace unos meses
cuando decidió preparar tor-
tas para el Día de la Madre. 
A pesar del panorama in-

cierto por la pandemia del
coronavirus, Naudy a los 31
años y con dos hijos creó
Avellana Cuisine. Empezó
distribuyendo pedidos a sus
conocidos y ahora prepara 20
platos cada sábado, además
de las solicitudes de pasta y
repostería que recibe. 
“Te dicen que el hombre

tiene más fuerza, que puede
cargar las cosas del merca-
do, que las mujeres no van a
poder. Sí, es cansador, pero
se puede. En cuarentena rí-
gida, yo iba en bicicleta has-
ta la Ceja para hacer el mer-
cado y de regreso con mis

compras, cargando
con todo. Espero
que sea un ejemplo
para varias muje-
res y sobre todo pa-
ra madres solte-
ras”, dice Naudy.   
Repara mucho

en la calidad, el em-
paque y está pen-
diente de las opi-
niones que recibe
de sus clientes. Re-

conoce que la capacidad in-
tegral de encargarse de ca-
da área de una iniciativa
gastronómica, desde hacer
mercado hasta la entrega,

Mujeres en la
cocina, donde la
educación y los

méritos derriban
barreras de

género

Te dicen que el
hombre tiene

más fuerza, que
puede cargar
las cosas del

mercado que las
mujeres no van

a poder”, 
Naudi Flores

CRÓNICA
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Naudy Flores
muestra uno de

los productos
elaborados en

Manq´a. 

Vania Alano-
ca es parte de

las mujeres que
se capacitó en
gastronomía. 

Sara Ma-
mani exhibe
uno de los
productos

que elaboró. 
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Alanoca, Mama-
ni y Flores reci-
bieron en
Manq´a una for-
mación gastro-
nómica técnica,
reconocida y
avalada por el
Ministerio de
Educación.
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sus clases no había muchos
varones, en cambio, cuando
visitaban cocinas durante
su formación o en pasantías,
vio que la presencia mascu-
lina era igual o mayor a la
femenina, situación recu-
rrente en los espacios públi-
cos donde hombres suelen
tomar el protagonismo. 
Para Sara,el percudido

cliché de que estar en la co-
cina es cosa de mujeres lle-
va a un debate poco produc-
tivo. En estos años ha visto,
fuera de Manq’a, que son
menos las mujeres que es-
tán a cargo de áreas en la
cocina, considera que el te-
ma pendiente es acabar con
el estereotipo de que la ca-
pacidad innata de
liderazgo es asunto
de hombres.
Ama la experi-

mentación, esa
búsqueda del plato
inédito inspirado
en esa conexión en-
tre el sabor y la me-
moria que evoca
preparaciones co-
mo la sopa caliente
de la abuela en día
lluvioso. “Eso es lo
que hace Manq’a, aborda la
recuperación de los ingre-
dientes tradicionales que
usaban las abuelas, sus pla-
tos, cómo conservar los ali-
mentos cuando un refrigera-
dor era impensable”, dice. 
A los 25 años se ha pro-

puesto trabajar en restau-
rantes reconocidos, ganar
experiencia y dejar por un
tiempo Villa Tunari, en El
Alto, para viajar cocinando
por el mundo, nutrirse de
sabores que nunca ha pro-
bado para que todo lo que
prepare cuente lo vivido en
su propio restaurante.   
No han faltado las perso-

nas que han cuestionado pa-

ra qué estudia, “si cuando
tenga pareja dejará su ca-
rrera. Una estudia porque
quiere, por sus sueños, no
por lo que dicen los demás”,
dice con firmeza.    

Méritos para derribar
barreras y estereotipos
Romelia Huanca Caceres

(sin tilde) cree y se desen-
vuelve en la meritocracia,
así de claro lo tiene también
la generación de nuevos
gastrónomos y reposteros.
Trabaja en el café Typica
donde ninguno de sus com-
pañeros supera los 25 años
y todos son parte de un es-
fuerzo conjunto más allá del
género o de los estereotipos.   

Con cinco her-
manos y coci-
nando  en casa,
quería estudiar
Nutrición para
ayudar a su
abuela que tenía
algunos proble-
mas con la ali-
mentación. En
su búsqueda, en-
contró en inter-
net a las Escue-
las Manq’a y de-

cidió estudiar Repostería
porque la carrera técnica se
lograba en poco tiempo y las
pasantías generaban opor-
tunidades de inserción labo-
ral, lo que resultó en el em-
pleo que tiene en la actuali-
dad.  
En su curso no había mu-

chos hombres, pero en oca-
siones algunos pretendieron
evitar lavar los platos o lim-
piar los espacios utilizados
en la cocina, sugerían que
las mujeres lo hagan. 
“Tienes que aprender a

lavar, porque muchos co-
mienzan como lavaplatos,
sean hombres o mujeres. Si
no quieres dedicarte a esta

es el resultado de haberse
graduado de las Escuelas de
Cocina Manq’a. 
Naudy estudió Adminis-

tración Turística. Hace seis
años, cuando trabajaba en un
hotel observó la coreografia-
da dinámica que ocurría den-
tro de la cocina donde todo se
conjugaba en un súmmum
con cada emplatado, así que
decidió estudiar Gastronomía
en un instituto privado, pero
la formación representó un
gasto insostenible. 
Un amigo le recomendó

las Escuelas Manq’a. “Me di
cuenta que había equidad de
género en la cocina, todo era
práctico y hablábamos de
masculinidades saludables
en talleres”, recuerda Naudy
y admite que en la cocina
también se rompieron barre-
ras entre mujeres para acep-
tar liderazgos femeninos y
dejar de verse entre compa-
ñeras como una potencial
competencia.  
El 2012 se graduó en

Manq’a, años más tarde cul-
minó Repostería. Hoy con el
valor que da lo aprendido
apuesta por una iniciativa
que empieza a ser sosteni-
ble. La voluntad es el com-
bustible de su bicicleta car-
gada de sabores.  

Los ingredientes boli-
vianos y querer recorrer
el mundo
Sara Mamani Quispe

también se graduó de Re-
postería y de Gastronomía,
entre el 2016 y el 2018, en
las Escuelas de Cocina
Manq’a. Se enteró de este
modelo de formación al ter-
minar el bachillerato.
Piensa en retrospectiva lo

que significó pasar por la es-
cuela y trabajar un año en
uno de los restaurantes de
Manq’a. Recuerda que en

Romelia Huanca
esta segura de

que muchas
mujeres de su
edad optan por
emprender con
el anhelo de lo-
grar indepen-

dencia.



por Manq’a, monto que le
sirvió para abrir su empren-
dimiento.  “Creo que las mu-
jeres emprenden porque son
más aguerridas, más valien-
tes”, deetalla. 
Vania considera que otro

problema que acrecienta las
brechas de equidad, es el ac-
ceso a créditos, cuenta que a
una amiga le negaron un
préstamo en el banco por-
que no estaba casada. “Eso
es algo que puede limitar a
las mujeres a emprender y
en el caso de querer crecer y
ampliar, y requerir de fi-
nanciamiento, que nos den
esta respuesta. Entonces
puede ser un factor para
nuestro fracaso”.  
Cree las mujeres que em-

prenden deben lidiar con ac-
titudes machistas, pero ase-
gura que lo prefieren porque
es una forma de liberarse de
la desigualdad salarial en
trabajos donde ganan me-
nos que los hombres a pesar
de tener las mismas respon-
sabilidades.
El conocimiento adquirido

lleva a reposteras y gastró-
nomas a saber que los ingre-
dientes en sus manos se con-
vierten en preparaciones
que, además de sabrosas, lle-
van una impronta indepen-
diente que cuestiona la des-
igualdad. Sus platos cons-
truyen la cocina del cambio.   

carrera puedes dedicarte a
otra cosa”, le dijo una vez a
uno de sus compañeros.  
Hizo sus pasantías en la

misma cafetería en la que
hoy trabaja en repostería.
Por supuesto le gustaría ser
su propia jefa en un futuro,
tener una pastelería y una
panadería, actualmente ha-
ce pruebas con una amiga
para emprender en el rubro.  
Romelia está segura de

que muchas mujeres de su
edad optan por emprender
con el anhelo de lograr inde-
pendencia profesional y eco-
nómica. 

Capital semilla y la gas-
tronomía para el cambio
Vania Massiel Cantuta

Alanoca ingresó a estudiar
Repostería y Gastronomía
en Manq’a el 2018 con un
objetivo: tener un emprendi-
miento propio. Hace casi dos
años abrió el bar de jugote-
rapia Liva Vive Saludable
en Villa Dolores, en El Alto,
iniciativa que emprendió
junto a una psicóloga y una
nutricionista.   
Se propuso tener un nego-

cio en el rubro desde que es-
tudiaba Administración de
Empresas en la Universi-
dad Pública de El Alto,
siempre tuvo la afición de
cocinar y disfrutaba prepa-
rar los alimentos de sus her-
manos menores.   
Ingresó a Manq’a el 2018,

para entonces ya era admi-
nistradora de empresas y
vegana. Se dio cuenta de
que los hombres que elegían
estudiar Gastronomía lo ha-
cían por vocación superando
prejuicios machistas.   
Asumió que abrir un res-

taurante iba a ser muy cos-
toso, así que modificó su
idea de negocio la cual ganó
un capital semilla otorgado
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Instituciones que
fortalecen los

procesos educativos
y de desempeño

laboral de mujeres
que optan por
seguir carreras

técnicas en Bolivia
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REPEM surgió en 1981 por iniciativa de un
grupo de mujeres activistas de 13 países:
Bolivia, Argentina, Brasil, Colombia, Ecua-
dor, República Dominicana, Perú, Uruguay,
Paraguay y Venezuela. 
Perfil. Mónica Novillo es cochabambina, co-
municadora social, y es parte de la Coordi-
nadora de la Mujer desde hace 10 años;
Responsable de Incidencia 6 años y 7 años
como Directora Ejecutiva de la Coordinado-
ra de la Mujer. Asimismo, representa a esta
organización en diferentes redes y coalicio-
nes, como la Articulación Feminista Marco-
sur (AFM) y la REPEM. 

nificación para que se pueda
acceder a mejores condicio-
nes de empleo. Las mujeres,
recordemos se han incorpo-
rado en el mercado laboral
casi en toda la región y par-
ticularmente en nuestro pa-
ís, en los sectores que ganan
menos y en un área de ex-
tensión de su mandato de
género, en una sociedad to-
davía machista, ya sea en el
cuidado del hogar o servi-
cios gastronómicos”, resalta. 
Para promover estos dere-

chos, la REPEM impulsa la
educación popular, la cual, a
su vez, es promocionada por
lideresas y líderes de organi-
zaciones no gubernamenta-
les, principalmente, feminis-
tas.  “La educación popular
es una herramienta de for-
mación, pero también de
transformación del entorno
en el que viven y se desarro-
llan las mujeres, cuestionar
las situaciones que vivimos
y cambiar lo que está en
nuestras manos es el objeti-
vo.  Particularmente, en
nuestro país, la educación
popular ha sido una educa-
ción de metodología preferi-
da por las organizaciones de
mujeres”, afirma. 
Desde la REPEM se plan-

tea una perspectiva feminis-

El acceso de las mujeres
a una educación gra-
tuita, pública, laica, de

calidad, inclusiva, no sexista
y a lo largo de la vida es el de-
recho por el que, desde hace
casi 40 años, trabaja la Red
de Educación Populares En-
tre Mujeres (REPEM), orga-
nización que fue creada por
10 países y que tiene como co-
ordinadora a Mónica Novillo. 
“Tenemos una serie de

desafíos en términos de ac-
ceso a la educación en gene-
ral. Aunque son, cada día,
más mujeres las que acce-
den a ella, el desafío que te-
nemos las mujeres es el de,
no solamente acceder, sino
también permanecer en la
educación. Estamos poco
tiempo en la escuela y nues-
tros grandes esfuerzos tie-
nen más bien que concen-
trarse en mejorar la perma-
nencia”, manifiesta Novillo. 
En este aspecto, la RE-

PEM también trabaja pro-
moviendo el acceso a la edu-
cación de mujeres adultas
que probablemente no ha-
yan accedido a la educación,
para quienes se busca ase-
gurar otro tipo de educa-
ción, acorde a sus necesida-
des. “En esta parte es indu-
dable el rol que juega la tec-

ta porque es a partir de
cuestionar la distribución
injusta de poder y las rela-
ciones de poder, que se vi-
ven entre mujeres y hom-
bres, que se puede transfor-
mar y cambiar la situación
de desigualdad social, eco-
nómica y política.
Un fuerte componente de

trabajo de la mayor parte de
las organizaciones de la RE-
PEM está centrada en la lu-
cha contra la violencia hacia
las mujeres y también en los
temas vinculados a dere-
chos sexuales y derechos re-
productivos. 
Como apoyo didáctico al

trabajo de la REPEM, se
elaboró el libro Travesías
Pedagógicas Feministas,
que sistematiza 22 expe-
riencias de educación popu-
lar de organizaciones e ins-
tituciones de México, El Sal-
vador, Costa Rica, Colom-
bia, Perú, Venezuela y Pa-
raguay. “Esta publicación
nos da una serie de elemen-
tos que hacen a la educación
popular en América Latina,
cómo ha ido cambiando y có-
mo las organizaciones femi-
nistas se han ido adecuando
a los diferentes contextos la
metodología de educación
popular”, destacó Novillo.  

REPEM: La
educación

popular como
herramienta de
transformación

de la vida 
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Fecha de creación: 31 de julio de 1985 

Es una obra social de la Compañía de Je-
sús en Bolivia (Jesuitas) que promueve la
igualdad de oportunidades en educación y
salud con buenas prácticas innovadoras y
productivas.

Desde el año 2013, la organización está di-
rigía por Federico Escobar Loza, quien es
economista de profesión, tiene maestría en
Gestión y Administración Financiera y un
Diplomado en Gestión de Organizaciones
sin Fines de Lucro. 

emprendedurismo en las
unidades educativas, a tra-
vés de cursos cortos, basa-
dos en el enfoque por com-
petencias, para que la po-
blación adolescente desarro-
lle capacidades y habilida-
des técnico productivas.
Una vez que el CEMSE

identificó que los/as adoles-
centes trabajaban en am-
bientes insalubres, estable-
ció programas de capacita-
ción laboral para el desarro-
llo de competencias técnico
productivas a fin de reubi-
car a los trabajadores ado-
lescentes en empleos que no
impliquen riesgo. 
La institución también

trabajó con los Institutos
Técnico Tecnológicos, apo-
yando la gestión educativa
técnica y productiva, orien-
tándola a las vocaciones y
potencialidades productivas
de los territorios. Pero este
apoyo se tradujo, especial-
mente, en la introducción de
ajustes curriculares acordes
a la demanda laboral, a los
avances tecnológicos y con
un enfoque de género que
permita a las mujeres acce-
der en igualdad de condicio-
nes a carreras “que tradicio-
nalmente eran para varo-
nes”. También se contribuyó
a introducir en los centros de

Através de la mejora de
las competencias téc-
nicas, tecnológicas y

de emprendimiento de muje-
res, especialmente de adoles-
centes y jóvenes, el Centro de
Multiservicios Educativos
(CEMSE) trabaja en  el em-
poderamiento social y econó-
mico de este sector. El
objetivo es mejorar sus com-
petencias productivas para
que generen sus propios in-
gresos y de esa forma, no se-
an víctimas de violencia
económica, psicológica o vul-
nerables a la discriminación. 
“Es positiva la incorpora-

ción de un espíritu empren-
dedor en la población ado-
lescente y jóvenes, que esté
vinculado a un proyecto de
vida y acompañado del des-
arrollo integral de la perso-
na con acciones de autoesti-
ma, liderazgo que le permi-
tan a las adolescentes y jó-
venes mujeres empoderarse
de forma personal y econó-
mica, para  disminuir posi-
bles casos de violencia”, des-
taca Federico Escobar, di-
rector de la institución.
El CEMSE ha desarrolla-

do experiencias de forma-
ción como el denominado
“Planes de Vida con Espíri-
tu Emprendedor” para in-
corporar la transversal de

formación técnica una visión
orientada a la inserción labo-
ral y al emprendedurismo.
Aunque hay avances para

acortar las brechas de equi-
dad de género, el CEMSE ha
identificado los siguientes
problemas con los que tropie-
zan las mujeres a la hora de
asumir una carrera técnica:

■ El pensamiento machista
que madres y padres de fa-
milia tienen respecto a ca-
rreras técnicas o tecnológi-
cas a las que consideran
destinadas a los varones.

■ El pensamiento de docen-
tes y directivos de los cen-
tros, que ponen limitantes,
usan lenguaje ofensivo o
discriminan al momento del
registro o durante los pro-
cesos de formación de las
estudiantes.

■ La falta de espacios y equi-
pamiento acondicionados
para mujeres en las aulas o
ambientes de formación téc-
nica o tecnológica. Hay cen-
tros que no tienen baños o
vestidores para mujeres.

■ La falta de incentivos co-
mo becas, guarderías y
horarios especiales que
promuevan la participación
de mujeres o madres jóve-
nes en espacios tradicio-
nales de varones. 

CEMSE, 16 años
apoyando el

empoderamiento
económico de

mujeres
adolescentes y

jóvenes



Nombre de la Institución: Swisscontact
Trabaja en Bolivia hace más de 30 años. 
Swisscontact es una fundación suiza y pro-
mueve el desarrollo económico, social y
ambiental en diferentes países para apoyar
a las economías emergentes. Lo que busca
es ofrecer oportunidades para personas
vulnerables. Desde junio de 2019, Sara
Pauli es representante de la institución en
Bolivia.  

nes públicas vinculadas al
tema de los derechos de las
mujeres o de la propia socie-
dad civil, buscando la inclu-
sión para una participación
efectiva de las mujeres”,
manifiesta Lazarte. 
Swisscontact está en el

primer año de ejecución de
proyectos de inserción de
mujeres y jóvenes en los
centros técnicos.

La institución trabaja
con 40 Institutos Técnicos
Tecnológicos (ITT), 29 Cen-
tros de Educación Alternati-
va (CEA) y tres Centros de
Educación Especial (CEE),
ubicados en los nueve de-
partamentos de Bolivia. 
Previamente, por 12 años,

la Cooperación para el Des-
arrollo de la Embajada de
Suiza en Bolivia, en alianza
con el Estado boliviano, apo-
yó los centros públicos y pri-
vados de formación técnica.
El Plan 2025 de Swisscon-

tact establece ocho áreas de
trabajo: formación técnica, ca-
pacitación profesional e inser-
ción laboral, mejora de capa-
cidades y formación continua,

Swisscontact promueve
en Bolivia proyectos
que buscan la inserción

de mujeres y jóvenes a carre-
ras técnicas, a través del apo-
yo a la mejora de la calidad
de la oferta formativa, la for-
mación de docentes, el equi-
pamiento de carreras, la
mejora en la gestión institu-
cional y el fortalecimiento de
la gestión académica.  
Así detalla Cecilia Lazar-

te, Jefa del proyecto Forma-
ción técnica profesional eje-
cutado por el Consorcio
Swisscontat-FAUTAPO.  Pa-
ra Lazarte, el tema de la
equidad de género es una de
sus preocupaciones por la li-
mitada participación de las
mujeres en el área técnica,
aunque reconoce que se han
dado avances. 
“Tradicionalmente las ca-

rreras técnicas las planifica-
ban sin tomar en cuenta a
las mujeres porque estaban
hechas para que participen
solo hombres. Muchas ya se
han ido transformando (…).
Este es un tema de preocu-
pación desde las institucio-

agricultura sostenible, ciuda-
des verdes, comercio, turismo
y ecosistema empresarial.
“Se ha fortalecido el traba-

jo con la temática de género
(…). Se ha hecho un gran es-
fuerzo a través de  herra-
mientas, dirigidas a los do-
centes y entiendo que este es
uno de los logros que se tuvo
en las fases anteriores de ha-
ber tenido un proceso de ca-
pacitación. Estos problemas
no se resuelven con un taller.
Cambiar estos estereotipos,
estos patrones [supone] reci-
bir una información renova-
da sobre la participación
efectiva de las mujeres en las
carreras no tradicionales; re-
quiere un trabajo sistemáti-
co”, apunta.

“Lo que se busca es promo-
ver la formación técnica como
una salida efectiva, desarro-
llar acciones para mostrar
una visión renovada con la in-
corporación de las mujeres en
las carreras industriales, que
van a tener una opción labo-
ral significativa y pueden con-
vertirse en emprendedoras”,
resalta Cecilia Lazarte.

Swisscontact
promueve la
inserción de
mujeres en

carreras
técnicas
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Nombre de la institución:  
Fe y Alegría
Fecha de creación:  
9 de mayo de 1966 en Bolivia
Nombre de la persona 
que dirige la institución: 
Francisco Pifarré Clapes sj, actual Director
Nacional de Fe y Alegría en Bolivia.
Fe y Alegría es un movimiento de Educa-
ción Popular y Promoción Social que opta
por la educación como una estrategia fun-
damental para lograr una sociedad justa,
equitativa e incluyente, entendiendo que el
no acceso y una baja calidad del servicio
son causas fundamentales de la margina-
ción e injusticia social.

17.997
estudiantes
inscritos de los
cuales
12.305
(68,4%) 
fueron mujeres.
3.450 
realizaron sus
prácticas
laborales, de
ellos 
2.206
(64%) 
fueron mujeres.
Se titularon un
total de 
6659 
estudiantes
(491
como técnicos
superiores,
2511 
técnicos medios, 
2548 
técnicos
auxiliares y 1109
técnicos básicos)
de los cuales 
4.830
(72,5)
fueron mujeres. 

En 2017, Alejandra Li-
machi junto a Hernán
Quispe, estudiantes de

la carrera de Informática In-
dustrial del Instituto Sebas-
tián Obermaier de Fe y
Alegría, dieron una sorpresa
al ganar el primer lugar en el
X Encuentro de Institutos
Técnicos Tecnológicos de Bo-
livia a nivel de Informática
Industrial y Sistemas Infor-
máticos. Ambos desarrollaron
el proyecto denominado Chuy-
mataqui, un sistema de detec-
ción temprana de afecciones
cardiacas. Su logro no solo fue
una muestra de éxito en la for-
mación técnica, sino también
rompió con la idea generaliza-
da de que esa carrera es sola-
mente para varones. 
Así lo destaca Rodrigo

Camacho Patón, asesor Na-
cional del Área Formación
para el Trabajo de Fe y Ale-
gría (FyA), quien afirma que
Alejandra Limachi demos-
tró capacidad y eficiencia, la
cual estuvo determinada
“por el esfuerzo y la voca-
ción, más que por el sexo o
los roles preestablecidos de
género”, lo que fue impulsa-
do desde la institución. 
FyA es un “Movimiento

Internacional de Educación
Popular Integral y Promo-
ción Social”, cuya acción se
dirige, fundamentalmente, a
desarrollar procesos educati-
vos de calidad en poblaciones
pobres y excluidas, a fin de

previos a la elección de una
carrera y especialidad técni-
ca (educación regular: pri-
maria y secundaria). El obje-
tivo es que los roles de géne-
ro vayan perdiendo terreno
con la meta de erradicarlos
por completo. “Una mujer
perfectamente puede aspirar
a ser mecánica automotriz, o
un varón que pueda destacar
en la gastronomía o enfer-
mería”, explica Camacho. 
En los Centros de Educa-

ción Alternativa (CEA) de
Fe y Alegría, 75% de los es-
tudiantes son mujeres com-
prendidas entre los 15 a 35
años, cuya expectativa es
trabajar por cuenta propia.
Sin embargo, por la presión
de generar ingresos en corto
plazo muchas de las iniciati-
vas se frustraban y los em-
prendimientos se cerraban.
Por ello, Fe y Alegría pro-
mueve el emprendimiento y
la sostenibilidad.
Rodrigo Camacho Patón

reconoce que el mercado la-
boral presenta importantes
restricciones y limitaciones
para las mujeres, las cuales,
en su criterio, “es preciso y
necesario irlos erradicando
paulatinamente para el be-
neficio común del colectivo y
la sociedad”.  

Fe y Alegría busca
romper los roles de

género en sus
modalidades educativas:

Una mirada desde la
formación técnica
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Con una alta participa-
ción de jóvenes y mu-
jeres en situación de

vulnerabilidad y por el enfo-
que que se maneja, Manq´a
es una institución que des-
arrolló una estrategia de gé-
nero en su capacitación, la
cual se implementa en todas
las áreas que hacen al mode-
lo de formación.
Wara Gonzales Guzmán,

Coordinadora de Proyectos,
recuerda que Manq’a inició
sus actividades el año 2014
y afirmó que desde ese mo-
mento, el 70% de sus bene-
ficiarias son mujeres. “Este
porcentaje se replica tam-
bién en las áreas que apo-
yan tanto al emprendi-
miento como al empleo”,
manifestó. 
Gonzalez recordó por

ejemplo la vivencia de Ma-
ría (nombre ficticio), una  jo-
ven que con esfuerzo salió
de su comunidad para mejo-

rar sus oportunidades.
“Ella logró conseguir una vi-
vienda en la casa de una tía
y buscando oportunidades
para formarse llegó a
Manq’a; pese a la negativa
que sus padres tenían para
enviarla a la ciudad a estu-
diar, argumentando que de-
bía colaborar en los queha-
ceres de la vivienda y dedi-
carse a mantener la crianza
de sus animales”, señaló co-
mo una manera de reflejar
la situación por la que atra-
viesan cada día, decenas de
mujeres jóvenes. 
Cuando María  finalizó su

formación, y por su alto in-
terés por aprender, desarro-
lló prácticas laborales en un
restaurante reconocido de la
ciudad de La Paz y poste-
riormente en el Restaurante
Manq’a donde actualmente
ha sido contratada como
mesera y es reconocida por
el trabajo que desarrolla.

“La mayor barrera que se
atraviesa, sobre todo con las
jóvenes mujeres del área ru-
ral y periurbana, es la nega-
tiva de parte de la familia
para que accedan a estudios
superiores; por la asigna-
ción de roles que son parte
de los cotidianos”, lamentó
Gonzales.
Manq’a ofrece una forma-

ción gastronómica reconoci-
da y avalada por el Ministe-
rio de Educación. La ense-
ñanza en las escuelas es su-
mamente práctica y dura
cinco meses y medio. No se
limita al aspecto técnico de
cocina y manejo de los ali-
mentos locales, sino que des-
arrolla habilidades en los jó-
venes para la atención al
cliente y administración de
un negocio propio, promo-
viendo respeto y conocimien-
to de los productos agrícolas
y la diversidad y dignidad de
las áreas rurales

Fecha de creación: 4 de julio de 2014
Manq á quiere decir “comida” en lengua
aymara. Es un modelo de formacioń
gastronoḿica orientado a la generacioń
de mejores oportunidades de vida para
jov́enes de escasos recursos en Bolivia
y vićtimas del conflicto armado en Co-
lombia.

Manq´a prioriza
la formación de

mujeres y
jóvenes en

situación de
vulnerabilidad 
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racteriza la valoración en pro-
cesos eco-productivos, organi-
zativos y de identidad
cultural propios de este espa-
cio”, explica el representante.
Los objetivos de la insti-

tución plantean la impor-
tancia de que los procesos
educativos articulen la in-
novación y modelos de edu-
cación alternativa, tanto pa-
ra personas jóvenes como
adultas, especialmente en el
área rural, afirmando una
educación transformadora,
popular, técnica-productiva
y agropecuaria, con enfoque
ecológico sostenible, con
equidad de género e identi-
dad cultural, desde la expe-
riencia vivida.
La Red FERIA está con-

formada por 79 Centros de
Educación Alternativa (CE-
As) y Centros de Educación
Técnica, Humanística y

Apoyo destinado a mu-
jeres que incursionan

en procesos de em-
prendimiento personal
y que involucran a sus
familias es el principal
trabajo que realiza la
Red de Facilitadores
de Educación Rural
Integral Alternativa
(FERIA), institución

que trabaja en Bolivia
desde 1985.

René Ticona, Coordina-
dor de la Red, destaca
que uno de sus princi-

pios de la institución se cen-
tra en la atención educativa
preferencial a las mujeres,
considerando su contexto a
partir de un diagnóstico de-
tallado. “Por ejemplo, se pue-
de destacar el apoyo que se
realiza desde los subcentros
educativos promovidos por la
Red FERIA, en las comunida-
des dispersas, en las cuales
hay más mujeres inscritas
que varones, este hecho ca-

Agropecuaria (CETHA) cu-
ya labor surgió en 1979.
Desde entonces se ha puesto
el énfasis en el área de agro-
pecuaria y diversos oficios,
dando prioridad educativa a
las mujeres. A partir del año
1985, la Red FERIA buscó
fortalecer la formación téc-
nico – humanística y agro-
pecuaria, integrando las ne-
cesidades de las mujeres
que son parte de la Red.
“Las Mujeres asumen con

mayor responsabilidad los
retos de la participación en
procesos productivos, for-
mativos y de emprendi-
mientos a nivel fami-
liar y local”, resalta Ti-
cona.
Actualmente,

en el área rural,
Red FERIA busca
preparar a las jóvenes
para una mejor oportu-
nidad, para potenciar el
desarrollo local y del país.
Asimismo, se promueve que
las mujeres con familia en
una comunidad tengan ac-
ceso a una educación técnica
básica, con el objetivo de
mejorar su producción fami-
liar y de vida. Se da apoyo
en lo económico y también
se les entrega ofertas de for-
mación técnica a nivel supe-
rior que sean realmente ac-
cesibles. De la misma for-
ma, se promueve la com-
prensión y apoyo de la pare-
ja para que apoye a la mujer
en sus estudios. 

Red FERIA 
Promoviendo el
emprendimiento
de mujeres en el

área rural
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ción civil. Según datos de
2019, de los 1.137 estudian-
tes que aprobaron las seis
carreras técnicas de la ins-
titución, 125 (11%) son mu-
jeres y el restante 1.012 son
varones. 
El Tecnológico, situado

en el municipio cruceño,
tiene las carreras de quími-
ca industrial, construcción
civil, electricidad indus-
trial, electrónica, mecánica
automotriz, y mecánica in-
dustrial, en las últimas
cuatro carreras descritas,
no hay más de cuatro estu-
diantes mujeres por cada
una de ellas.
“Hasta 2010 no había mu-

jeres en carreras industria-

“Aquí hay integración. To-
do el estudiantado com-
parte sin discriminación

cuando hay alguna feria. No
hemos percibido ni rechazo
ni recelo por parte de los va-
rones”, así describe Delfor
Mancilla, rector del Instituto
Tecnológico Santa Cruz, la
convivencia que hay entre
hombres y mujeres que estu-
dian las carreras técnicas en
su institución. 
Si bien Mancilla recuerda

que hasta hace cinco años
no había mujeres en las ca-
rreras técnicas, para este
año hay representación fe-
menina en todas ellas, sien-
do las más requeridas quí-
mica industrial y construc-

les, pero ya en 2015 comen-
zaron a integrarse. Creo que
un factor fundamental para
que apuesten por estas ca-
rreras es el psicológico; aho-
ra hay una tendencia a la
igualdad de género y hay
apoyo para ello”.
Consultado sobre las ca-

rreras, Mancilla afirma
que los factores generales
que afectan tanto a varo-
nes como a mujeres. A ve-
ces tiene que ver con el fac-
tor laboral, pues antes de
terminar las carreras los
estudiantes consiguen tra-
bajo y detienen su estudio.
“Creo que no hay un factor
fundamental que diga que
las mujeres abandonan
más las carreras. Tengo la
percepción de que ahora las
mujeres tienen mayor faci-
lidad de conseguir trabajo,
pues hay algunas empresas
que prefieren que sean mu-
jeres”, señaló.
Para Mancilla no existe

ningún motivo por el cual
alguna mujer no pueda o no
deba acceder a una carrera
técnica. De hecho, puso en
relevancia que la tecnología
avanzó que permite espa-
cios de igualdad de oportu-
nidades. “Creo que no hay
limitantes para que las mu-
jeres reciban este tipo de
formación”, concluyó. 

Estadística de estudiantes 2019 (aprobados)
CARRERA                                                       FEMENINO              MASCULINO                   TOTAL
Construcción Civil                                                          16                             122                          13
Electricidad Industrial                                                       3                             206                        209
Electrónica                                                                       3                              119                        122
Mecánica Automotriz                                                        4                             279                        283
Mecánica Industrial                                                          4                             147                        151
Química Industrial                                                          95                               59                        154
Total                                                                             125                             932                       1.15

En el
Tecnológico

Santa Cruz, las
mujeres reciben
todo el respaldo

para sus carreras  
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Fundación Colectivo Cabildeo 
Resolución Prefectural Nº 1322
Fecha de creación: 2006
Perfil Teresa Canaviri Sirpa, Directora Eje-
cutiva
Comunicadora social aymara. Mujer mi-
grante con importante trabajo sobre los de-
rechos de los pueblos indígenas y dere-
chos de las mujeres, fundamentalmente a
través de la comunicación radial. Fundado-
ra de organizaciones como el Centro de
Desarrollo Integral de la Mujer Aymara
(CDIMA) y la Asociación de Radios Comu-
nitarias de Bolivia (APRAC-BOL), entre
otras.

res a la economía familiar y
comunitaria.
"Es así que se ha capaci-

tado en los procesos de
transformación del maíz, ca-
ñahua y otros, para la pro-
ducción de harina destinada
a la elaboración de la ración
seca, para el desayuno esco-
lar; la gestión de sus em-
prendimientos y la inclusión
de sus demandas en los
POA municipales, en el
marco de sus derechos eco-
nómicos y su participación
en el desafío de ser parte del
diseño de las políticas muni-
cipales", destaca Canaviri. 
Como tarea base, la

Fundación busca aportar
en la construcción   de una
sociedad, con igualdad de
género, a partir del des-
arrollo de procesos de em-
poderamiento de mujeres
adultas y jóvenes organiza-
das que impulsen la ins-
cripción de sus demandas
en las políticas y en los
presupuestos municipales
y departamentales desde
sus necesidades y saberes.
Apoyada en la cercanía

que tiene con las propias
mujeres, la Fundación

“Son varias las herma-
nas aymaras que a par-
tir de su participación
en los talleres de forma-

ción de liderazgo lograron
empoderarse como sujetos de
derechos en sus comunida-
des y en espacios de gobier-
nos locales (Municipios)".
Con esas palabras, Teresa
Canaviri Sirpa, directora
ejecutiva de la Fundación
Colectivo Cabildeo (FCC),
destaca el trabajo que desde
hace más de 14 años realiza
en el área rural la institu-
ción que dirige.
La FCC trabaja en proce-

sos de fortalecimiento de ca-
pacidades de incidencia polí-
tica de las mujeres aymaras,
para afirmar sus derechos
sociales, económicos y políti-
cos; la recuperación de sus
saberes en la producción y
transformación de los pro-
ductos agrícolas.  En ese
marco, se ha implementado
una estrategia integral que
contempla la gestión de em-
prendimientos, deliberación
e incidencia, capacitación y
asistencia técnica, y sensibi-
lización a la comunidad so-
bre los aportes de las muje-

también intenta recuperar
y   visibilizar los saberes de
las mujeres en el cuidado
de la vida, en armonía en-
tre los seres humanos y la
Madre Tierra. 
Para Canarivi, las barre-

ras que existen para que
las mujeres se integren en
las carreras técnicas, tie-
nen que ver con la persis-
tencia de un sistema pa-
triarcal y colonial vigente
en Bolivia. "Las brechas de
oportunidades entre lo ur-
bano y rural también ex-
cluye a las mujeres indíge-
nas", por limitaciones rela-
cionadas con el idioma y la
falta de valoración de los
saberes   ancestrales, entre
otros aspectos, agrega.
Como reflexión, Canaviri

señala que en la formación
técnica deben generarse pro-
cesos de ida y vuelta para la
valoración y recuperación de
lo propio y la incorporación
de nuevas tecnologías. "Ade-
más, no necesariamente se
requiere sacar a las jóvenes
de la comunidad para que
asistan a centros de forma-
ción, el centro debe ir a la co-
munidad", destaca.

La Fundación
Colectivo Cabildeo,

apuesta por el
empoderamiento y

la formación integral
de las mujeres en 

el área rural
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tes había pocas estudiantes
mujeres en carreras indus-
triales, pero ahora ya hemos
incrementado el porcenta-
je”, manifiesta José Apala,
rector de la institución. 
La institución nació como

Instituto Técnico en 1981,
pero desde 2010 incorporó el
nivel de técnico superior.
Hoy ofrece las carreras de
mecánica, industrial, mecá-
nica automotriz, electrome-
cánica, sistemas informáti-
cos, electrónica y construc-
ción civil. Las dos últimas
son las de mayor afluencia
femenina (ver cuadro). 
Para Apala, la incorpora-

ción de mujeres no solo abrió
las puertas a la igualdad, si-
no también trajo prestigio
para la institución, pues
quienes terminaron sus ca-
rreras se incorporaron con
éxito en diferentes empresas. 
“Ahora las señoritas están

más interesadas en estas [ca-
rreras técnicas] y ahora quie-
ren ser parte de esa forma-

Hace 12 años no había
mujeres en el Institu-
to Tecnológico Ayacu-

cho (IT Ayacucho). Sin
embargo, este 2020 hay 162
estudiantes mujeres en las
seis carreras que tiene la ins-
titución, un logro que destaca
el plantel docente como parte
de un avance en la formación
de las carreras técnicas, las
cuales, antes estaban catalo-
gadas como solo para varones. 
“El panorama de la in-

dustria moderna y contem-
poránea es más extenso e
integral. Por ello vemos en
otros países que los puestos
importantes en este sector
están ocupados por mujeres.
Entonces,ese es un referen-
te para las mujeres estu-
diantes quienes ahora tie-
nen la convicción de que es
posible estudiar y desempe-
ñarse eficientemente en una
labor de trabajo tradicional-
mente considerada para los
hombres. Y eso es lo que
ocurre en el Ayacucho, an-

ción. Por ejemplo, en solda-
dura industrial hemos tenido
mucho éxito de dos personas
que se están desempeñando
en el trabajo de manufactura
industrial, así como en mecá-
nica automotriz”, destaca el
Director, quien además indi-
ca que el IT Ayacucho tiene
políticas institucionales para
incentivar que las mujeres se
inscriban en estas carreras. 
Octavio Aquize, director

académico del Instituto
Ayacucho, considera que en
la sociedad todavía hay la
idea de que las carreras de
fuerza son para los varones.
“Pero no es así. Ya se ha vis-
to que las mujeres están
rompiendo esos estereotipos
que se tienen. Nosotros no
hemos tenido problemas con
esta inclusión y las clases se
han ido desarrollando nor-
malmente”, destaca. 
De los datos, también se

puede desprender que electro-
mecánica es la carrera que
tiene la mayor brecha de gé-
nero en el IT Ayacucho de La
Paz. Las estudiantes solo re-
presentan el 7,4% del total de
quienes buscan un título de
Técnico Superior en esa carre-
ra técnica, mientras la pre-
sencia de las mujeres en
Construcción Civil es del 29%.
Las 162 estudiantes ma-

triculadas hasta el segundo
semestre de este año repre-
sentan apenas el 14,2% de
los 1137 inscritos. El 85,7%
son varones, es decir que, de
cada 100 estudiantes 14 son
mujeres y 86 son hombres. 

CARRERA                                                       FEMENINO              MASCULINO                   TOTAL
Sistemas informáticos-Anual                                          52                             144                        196
Mecánica Industrial-II Semestre                                     13                             149                        152
Electromecánica-II Semestre                                         11                             138                        149
Mecánica Automotriz-II Semestre                                  16                             280                        296
Construcción Civil-II Semestre                                       51                             124                        175 
Electrónica-II Semestre                                                  15                             140                        155 
TOTAL                                                                          162                             975                      1137 

El Instituto
Tecnológico

Ayacucho
rompe

estereotipos

Instituto Técnico Ayacucho (La Paz). Estadística de estudiantes 2020

La cooperación de Suiza, Japón, Corea y Canadá fue vital para el logro de resultados de los últimos años.
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Caminan hasta una ho-
ra para llegar a sus es-
tudiantes. En otros

sectores, el recorrido puede
ser toda una travesía. Así es
la labor que realizan los ca-
pacitadores del Centro de
Educación Alternativa (CEA)
Huayhuasi, en la comunidad
Chama del municipio Jesús
de Machaca, del departamen-
to de La Paz. Y detrás de toda
la organización y logística del
CEA está Mary Luz Gómez,
su directora, quien desde ha-
ce cinco años ha prestigiado
la institución por su pasión a
este tipo de educación.   
Con un plantel docente de

nueve maestros, el Centro de
Educación Alternativa capa-
cita a jóvenes y adultos, tan-
to mujeres como varones.
“La fórmula de trabajo es
desescolarizada, a diferencia
de la educación regular. Nos-
otros vamos hacia las comu-
nidades, no esperamos que
los estudiantes vengan a la

Mary Luz
Gómez, un
ejemplo de

compromiso
con la

educación
alternativa
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institución y el trasladarse a
las comunidades significa un
doble esfuerzo; la más cerca-
na [está a] una hora, para
otros sectores hay que ir en
vehículo, por El Alto, y de
ahí al otro extremo”, cuenta
Mary Luz Gómez. 
El CEA Huayhuasi cuenta

con infraestructura propia,
sin embargo, en los subcen-
tros dispersos desarrollan ta-
lleres educativos en canchas,
iglesias y en terreno produc-
tivo para un mejor aprendi-
zaje. Una de las carreras que
se perfilaba como destinada
solo para hombres era la de
agropecuaria, espacio en el
que ahora las mujeres gana-
ron terreno. “Antes decían
que como el ganado era pesa-
do, las mujeres no iban a po-
der manejarlo y tampoco ha-
bía apoyo de los varones. Sin
embargo, además de desarro-
llar los contenidos curricula-
res, se pudo hablar de la im-
portancia del rol de la mujer

en la cotidianidad y ahora la
mayoría de las estudiantes
en esta carrera son mujeres”,
añade Gómez.
La misma capacitación, se-

ñala, promovió el liderazgo y
la participación de las muje-
res dentro de la misma comu-
nidad. Ahora es más visible
la participación de las muje-
res en espacios de decisión. 
Desde su puesto de direc-

tora del CEA, Mary Luz Gó-
mez puede observar de pri-
mera mano los problemas
con que tropiezan las muje-
res en algunas carreras. Has-
ta hace cinco años, por ejem-
plo, no había profesoras téc-
nicas y solo maestros varo-
nes ejercían ese rol.  “En al-
gunas comunidades, las au-
toridades originarias tienen
actitudes machistas. Antes
era fuerte. Cuando yo iba a
trabajar, no veían positivo
que haya una autoridad mu-
jer, que asuma una dirección.
Había una actitud de recha-

zo, pero se empezó un trabajo
para coordinar”, afirma. 
Anualmente el CEA capa-

cita a 350 estudiantes. Las
carreras que se enseñan son
computación, agropecuaria,
transformación de alimentos,
tejido artesanal, tejido indus-
trial, confección textil, medi-
cina tradicional y artes musi-
cales. En el caso de agrope-
cuaria, las mujeres consoli-
daron organizaciones una de
las cuales produce helados.
“El sol allá es intenso. A la
asociación de mujeres que
produce los helados les está
yendo muy bien”, afirma. 
Mary Luz se siente satisfe-

cha con la labor que desem-
peña. Aunque tiene forma-
ción en educación regular, su
inclinación es hacia la educa-
ción alternativa. Por ello, día
a día desafía el tiempo y la
distancia para alcanzar su
meta y lo seguirá haciendo
por su compromiso con el de-
recho a la educación.
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Asus 18 años quedó
embarazada. Con la
esperanza de consoli-

dar una familia, dejó su casa
y comenzó a vivir con su pa-
reja. Sin embargo, las cosas
no fueron bien y ella fue víc-
tima de violencia psicológi-
ca. En medio de los
problemas, recordó una ca-
pacitación que recibió en el
colegio por parte del Centro
de Multiservicios Educati-
vos CEMSE, organización a
la que volvió a acudir por
mayor conocimiento. Con
ese apoyo, ahora, vende ju-
gos de quinua, mantiene a
su pequeña Soledad Nicol y
está consolidando su inde-
pendencia económica. 
Se trata de Vilma Calde-

rón Cruz, quien ahora tiene
20 años y vive en la comuni-
dad de Alegría del Distrito 6
del municipio de Sucre. Vil-
ma intentó ingresar a estu-
diar a la universidad, pero
por motivos económicos no
pudo hacerlo. 
“Cuando estaba en colegio

he recibido capacitación en
comida saludable. Eso era
para poder vender en el cole-
gio y recolectar recursos pa-
ra la promoción. Luego que-
dé embarazada. He intenta-

do estar bien con mi pareja,
pero no se pudo. Entonces,
luego acudí nuevamente al
CEMSE para que me ayude
con un carrito y me apoya-
ron con más capacitación.
Entonces. gracias a eso es
que yo he podido mantener a
mi hijita, pues soy madre
soltera”, relata la joven. 
Cada día Vilma se levan-

ta a las 04.00 de la mañana
para preparar los jugos de

Vilma recibió
capacitación en
el colegio y eso

le ayudó a su
independencia

económica
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quinua en la zona Alegría
de la C, preparación que ter-
mina hasta las 06.00. Lue-
go, cargada de su pequeña,
lleva la elaboración en con-
tenedores para acomodarlos
en un carrito con el que pos-
teriormente ambula por las
plazoletas que se ubican en
la zona Villa Armonía. 
“Yo trabajo junto con mi

niña porque tampoco la pue-
do dejar sola. Es un poco

complicado. Siempre está
cargada a mi espalda y yo
empujo el cochecito para
vender. Con este pequeño
negocio soy independiente.
Yo creo que, sí se puede am-
pliar más adelante. Hay
unos sectores donde no hay
este producto y se puede
vender bien. Ahora estoy
buscando los sectores donde
no hay mi producto para ir
allí”, manifiesta. 

En la joven se puede ob-
servar el interés y el espíri-
tu emprendedor muy forta-
lecido ya que tiene en pers-
pectiva completar sus aho-
rros y hacer que sus ganan-
cias puedan ampliar su pe-
queño negocio. También
muestra mucha resiliencia
al levantarse del suceso que
pasó con el papá de su hija,
lo que ella ve como un
aprendizaje, actualmente, el
emprendimiento que se en-
cuentra desempeñando
constituye su medio de vida. 
Vilma comenta que el

Programa de CEMSE signi-
ficó un antes y un después
para su vida, ya que antes
que ingresara el programa a
su unidad educativa, no da-
ba mucha importancia a la
venta, a cómo generar in-
gresos, lo único que a ella le
importaba era estudiar y te-
ner algún dinero para sol-
ventar gastos generales.
“He aprendido que nadie
tiene derecho a bajar nues-
tra autoestima, que debe-
mos ser fuertes y sobrepo-
nernos a los problemas que
tenemos y también aprendí
cómo puede ser uns buena
emprendedora”, resalta. 
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Compromiso. Esa es la
palabra que define el
trabajo en la Casa de

la Solidaridad Proyecto de
Vida, Ruth Soria Alvarado,
de 39 años, quien es volun-
taria de confección, brinda
todo su compromiso para sa-
car adelante una iniciativa
de confección denominada
“taller textil – Proyecto de
Vida” que es impulsado por
un grupo de mujeres del dis-
trito 8 de El Alto. 
Ruth es la persona que se

encarga de apoyar con cono-
cimiento técnico en el área
textil, esta idea se la viene
incursionando desde el
2019, como una estrategia
para poder apoyar la econo-
mía familiar de las mujeres
que no tienen la posibilidad
de trasladarse a trabajar a
otros espacios laborales for-
males, habían empezado con
la confección de uniformes

Mujeres alteñas
trabajan y

construyen
sueños junto a

la Casa de la
Solidaridad
Proyecto de

Vida



37

Mujeres
mo estaban mejorando in-
cluso el tema de su educa-
ción son un gran aliciente
para continuar y fortalecer
el proyecto”, manifiesta
Ruth conmovida. 
En el taller trabajan ocho

mujeres. En el espacio no
solo se da capacitación, sino
que también se da un acom-
pañamiento para compartir
las situaciones cotidianas
desde el lado humano. 
“Las mujeres somos ma-

dres y muchas veces debe-
mos responder no solo al
trabajo formal, sino
también al trabajo
en nuestros hoga-
res, atendiendo
a los hijos, a la
pareja y los
quehaceres
del hogar. 
Una mu-

jer percibe
y entiende
la situa-
ción que
atraviesa
otra mujer
en igual o
d i f e r e n t e
condición, es
así que tam-
bién realizamos
actividades que
nos permiten cola-
borarnos y apoyarnos
mutuamente en comuni-
dad”, cuenta. 
Si bien al principio, cuan-

do iniciaron con el trabajo
en el taller, se insistía en
mantener las medidas de
bioseguridad, actualmente
esto es una parte natural
del trabajo.
Cuando Ruth habla de la

iniciativa le falta el tiempo
para contar las vivencias
que se dan al interior de la
textilera, en la que no solo
se brinda capacitación para
elaborar prendas con cali-

escolares que a causa de la
pandemia este trabajo se de-
tuvo de manera abrupta. 
En medio de la finaliza-

ción de cuarentena rígida
que vivió el país, decidió
apoyar la iniciativa para la
confección de trajes de bio-
seguridad. “Como la pande-
mia detuvo y alteró toda la
cotidianidad que teníamos,
surge la posibilidad de coo-
perar en el proyecto de vo-
luntaria. 
Proyecto de Vida, ya ve-

nía trabajando esta iniciati-
va del taller textil, donde se
vio como oportunidad de
confeccionar barbijos y tra-
jes de bioseguridad. 
En el grupo de las partici-

pantes del taller textil había
mujeres que sabían costu-
rar, pero no tenían la técni-
ca, eran operarias, no tení-
an conocimiento técnico del
proceso, del ensamblaje,
control de calidad, medidas,
moldes, y esos detalles. Ha-
cía falta apoyar en ese as-
pecto y por eso decidí apoyar
al proyecto”, cuenta Ruth. 
Es de esa manera que la

iniciativa comenzó a acti-
varse el mes de julio, con el
nombre “Taller Textil Pro-
yecto de Vida”. 
Para Ruth, la labor que

realiza y por la cual, no tie-
ne remuneración formal, se
ve bien gratificada cuando
tiene la oportunidad de dar
apoyo con sus conocimientos
para aportar al desarrollo
económico de mujeres que
tienen mucha necesidad de
aportar económicamente en
sus familias, pero también
de aprender y superarse. 
“Cuando escuchas a una

de las hermanas decir: aho-
ra sé lo que se siente, que es
ganar y gastar tu propio di-
nero, entonces esas cosas te
marcan. Escuchar y ver có-

dad y generar ingresos para
cada una, sino se promueve
la participación y la confian-
za entre sus integrantes.
“Es poner un poco de amor
al trabajo, que no sea mecá-
nico, sino humano y así ayu-
dé a fortalecer los espacios
de bien común que la casa
de la solidaridad Proyecto
de Vida viene trabajando”,
concluye Ruth.

Importante. Para hacer
consultas y pedidos

sobre el trabajo de la
textilera se puede llamar al

celular 79636271
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Tiene una voz suave y
un poco tímida. Es de
baja estatura y de com-

plexión delgada. A sus 15
años sufrió un accidente que
le cambió la vida y del cual
todavía no está preparada
para hablar, pero le ayuda-
ron a trabajar en su autoes-
tima, le dieron capacitación
y ahora está más segura de
sí misma. Cecilia Castro Cho-
que tiene ahora 20 años y
sueña con ser psicóloga para
apoyar a la gente. 
“Realmente ha sido una

experiencia satisfactoria
porque me incentivaron pa-
ra poder salir adelante y
también me capacitaron.
Hace años atrás, desde
2015, vivía en una Funda-
ción Mosoj Punchay (que es
un centro para rehabilitar a
menores quemados). Fue un
momento de rehabilitación
luego de que tuve un acci-
dente. Allí conocí a una psi-
cóloga que me llevó al pro-
yecto Centro de Multiservi-
cios Educativos (CEMSE) y
así pude recibir capacita-
ción”, cuenta la joven que vi-
ve en Cochabamba. 
En el centro, a sus 17

años, comenzó a recibir ins-
trucción en empoderamien-
to, autoestima, salud sexual
y reproductiva y competen-
cias básicas en el trabajo de
repostería, lo que aportó es-
tabilidad emocional y econó-
mica a su vida. 
“Me ayudaron a seguir

creciendo, nunca rendirme,
realmente me ayudaron a
incentivarme para conti-
nuar y nunca dejar el verda-
dero valor que tengo y lu-

Un trabajo
estable y

capacitación en
repostería le

dieron impulso
a la vida 

de Cecilia 
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char por cada uno de mis
sueños. La tecnificación que
me brindaron hoy en día la
ejerzo, que es la repostería.
El otro punto es el empode-
ramiento económico que me
ayudo bastante [para] poder
controlar y poder planificar
mejor mis egresos y em-
prender económicamente”,
manifiesta.
De lo que también le gusta

hablar a Cecilia es del empo-
deramiento personal que fue
el impulso que recibió para
tener la voluntad de conti-
nuar, a pesar de todo, con
autoconfianza, autoestima y
optimismo. “Me enseñaron a
desarrollar mis habilidades,
comprenderlas y definir mi
identidad”, resalta. 

“Ellos me han apoyado en
todo el proceso. También me
ayudaron en el tema de in-
serción laboral, por ellos aho-
ra estoy en un buen trabajo
desarrollando trabajos de
limpieza”, cuenta Cecilia,
quien actualmente realiza la-
bores en la empresa Kimgom
que opera en el Mall Dubai
de Cochabamba. La jornada
de la joven empieza cada día
entre las 5:30 y 6:00 de la
mañana, cuando se comienza
a preparar para ir a su traba-
jo al que ingresa a las 7:00.
En el sitio cumple una jorna-
da laboral de ocho horas, que
termina a las 15:00. 
“Posteriormente me voy a

casa para cumplir por ahora
con las clases virtuales. Es-
te año pude ingresar a la
Universidad Mayor de San
Simón (UMSS) y ya estoy
cursando favorablemente el
segundo semestre de la ca-

rrera de psicología”, cuenta,
con un poco más de confian-
za y soltura. La joven no se
cansa de expresar el agrade-
cimiento por recibir una
oportunidad.  
Pero ella no solamente se

dedica a las labores de lim-
pieza. Debido a la capacita-
ción que recibió en reposte-
ría, también se dedica a
cumplir pedidos de prepara-
ción de tortas. Quienes cono-
cen su trabajo la buscan pa-
ra acceder a sus productos. 
“Esto de la repostería

también hoy en día me
está ayudando mu-
cho pues genero in-
gresos para mi
hogar. Ahora me
estoy dedicando
a mis estudios
y a mi trabajo.
El dinero que
tengo me
ayuda a sol-
v e n t a r m e
mis estudios,
pero también
puedo ayudar
con los gastos
en mi casa”.
afirma. 
Cecilia vive

con su mamá y su
hermano y se sien-
te orgullosa de po-
der decir que ella es
independiente y que cos-
tea sus propios gastos. 
“Todo este apoyo que he re-

cibido es una ayuda para sos-
tenerme y para cumplir mis
sueños. Lo que quiero es lle-
gar a ser una gran psicóloga
que pueda generar un cambio
para la sociedad, que pueda
ayudar a diferentes personas,

pues es bastante penoso todo
lo que está pasando. Estoy
agradecida con el proyecto
que realmente ha sido un
buen desarrollo que he visto
en mí, he podido tener mayo-
res oportunidades en mis ha-
bilidades y tener un mejor
propósito de vida”, manifies-
ta con seguridad.  
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Con el apoyo de:


